
Entierros de los camaradas como en tiempos de' 
los primeros cristianos, a deshora, en los cemen- 
torios...

prep a ran d o  los distintivos p a ra  el día de l M ovimiento. Miles y m iles d e  cam isas azules, 
banderas, todo escondido en  los sótanos p a ra  lanzarlo a la calle. R egistros d e  la Policía 
todos los días y a todas horas. Paquetes d e  p ropaganda , consignas d e  José Antonio e s ­
condidas deba jo  d e  las baldosas.

Preguntas capciosas de la Policía p a ra  d escu b rir  m ás hom b res qu e  llevar a la cá r­
cel. No com prendían  cómo teniendo a todos los Jefes deten idos, la F alange segu ía  m o­
viéndose, la Falange m andaba en  la calle. A pre tada  h erm an d ad  d e  la Falange, nunca se 
descubrió  el nom bre d e  un cam arada en  las dec laraciones d e  los detenidos.

Cientos y cientos de nuevos afiliados, m ucho m iedo en  algunos d e  ellos, rec ibos sin 
firm ar y con un núm ero p a ra  no com prom eter a nadie.

La Sección Fem enina rep artien d o  el soco rro  d e  p resos, visitando a los h erid o s  en  
los hospitales y m isas al am anecer p o r  los cam aradas que caían.

Ultimas ó rd en es d e sd e  la cá rcel a las chicas d e  la Sección Fem enina p a ra  q u e  las 
transm itieran a los cam aradas.

Y en  m edio d e  este vértigo , llegó el 18 d e  julio y cogió ap e rc ib id o s y en  sus p u e s ­
tos a los hom bres y a las m u je res Nacional-sindicalistas.

Y triunfam os p o rq u e  d e sd e  que em pezó la F alange a actuar en  la calle, las cam ara­
das d e  la Sección F em enina,encend ieron  una lám para d e  aceite delan te del Altar.

Y esa  luz que d e  día y d e  noche, en  p leg aria  p e re n n e  lleg ab a  hasta Ti, te  decía, 
Señor, lo que sentían nuestros corazones.

Y e ra  que queríam os p ara  España la justicia y el am or. Y te pedíam os, Señor, que 
lib rases a nuestros cam aradas d e  las asechanzas d e  sus enem igos. P o rque  unos con p is­
tolas y  o tros con voces d e  fariseos, q uerían  aplastarnos. Que hubo qu ien  d ijo  d e  nos-

. o tros que no éram os católicos, p o rq u e  su esp íritu  no fué capaz d e  c o m p re n d e r todo el 
fondo religioso d e  la Falange. P ero  la v e rd a d  es que sus costum bres d e  v ida fácil y có ­
m oda, le s jm p e d ía  com partir con a leg ría  el r ie sg o  y la p o b rez a  d e  la Falange. P or eso  
se  aparta ron  d e  nosotros.

Y cuando nos ro d eab an  los pelig ros, acudíam os a Ti, y la fe d e  nues tras alm as e ra  
viva como la llama d e  la lám para d e  aceite.

Tú e re s  la esperanza de nuestra  juventud  y todos los d e  b u en a  voluntad  confiam os 
en  Ti y te  pedim os, Señor, que te acu erd es  tam bién d e  los qu e  cayeron  p o r  la Falange.

Esta historia b re v e  d e  la Sección Fem enina d e  Falange, va d ed icad a  a José Antonio, 
Jefe-fundador, p ro fe ta  y m aestro  d e  la revolución Nacional-sindicalista. A Matías Mon­
tero , el quinto d e  los caídos p o r la Falange, estudiante, y el qu e  sigu iendo  las p alab ras 
de  José^Antonio, se  dejó  la «piel y las entrañas en  la lucha». A D ora M aqueda, Inés y 
D olores Primo d e  Rivera, Luisa M aría d e  A ram buru, M arjorie  M unden y M aría Luisa 
Bonifaz,

Las seis cam aradas que, como dijo  tam bién José Antonio, tuv ieron  p a ra  la F alange 
«las almas y los cuerpos a punto y en  línea». A D olores Prim o d e  Rivera, D ora M aqueda, 
Inés Prim o d e  Rivera, G loria González Alias, Josefina V églison, C arm en  y C ándida Mos- 
coso, Rosario P ereda , Angelita R idruejo, M aría Azancot y M anuela Castro. P rim eras ca­
m aradas que en tra ron  en  la cá rcel p o r  la Falange.

Y a todos vosotros, cam aradas, qu e  cum plisteis exactam ente los serv ic ios que os 
m andó la Falange, a los que com partisteis con herm an d ad  la v ida difícil y el r ie sg o  con­
tinuo, a los caídos, a  los heridos, a los que estuvisteis en  la cárcel, a los d e  la p rim e ra  
línea, a  los estudiantes, a los o b re ro s  d e  nuestros Sindicatos, a todos los qu e  con su  a le ­
g ría  y con su fe form aron en  España un  clima hero ico , a los qu e  solos, en  m edio  d e  una 
incom prensión nacional ju ra ro n  la «unidad en tre  las tie rra s  d e  España, un idad  en tre  las 
clases d e  España, unidad en  el hom bre  y en tre  los h om bres d e  España».

¡ARRIBA ESPAÑA!

F I N

Dinero y  dinero nos ofre­
cían para que comprásemos
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